
CAPÍTULO VI. 

CURIOSIDADES DE L.l REPÍlBLIC.l, 

La caverna de Cacahuamilpa. - ComparaCiM1 con las de su especie. -
Su sHuacion. - Poema material. - VentajM de su aspecto salvaje.­
Descubrimiento. - Expedicion. - Medidas. - Jlu~iones. - Tem­
plo egipcio. - Jardín de la noche.- Inmensa estaliigrnila. - Dimen­
siones. - Montafla. - Desigualdad del piso. - Nuevas visiones. -
Horrible situacion, -Aurora azul. - Apuntes geológico~. - Ruinas 
de Hochicaloo. - Su apariencia graciosa. - Subterráneos. - Minas 
del Real del Monte. - Paisaje. - Cascada de Regla. - A¡iarieucia 
oriental. - Las penas cargadas. - Rudo aspecto. - Ruinas de la 
Quemada. - Su grande extension. - Calzadas. - Memo1ia del se flor 
García. - Conjernr.is. - Antigua Chlcomostoc, - Es pronto abando­
nad.a. - Ruinas en Yucatan. - Ca.o.a de las Monjas. - Palacio del 
gobemrufor.- Recuerdos de viaje. - Raros contrastes. - Las Vigas. 
- Mágicos paisajes.- San José de la Boya.- Valle de las fantasmas. 
- El aguacerito de Zapopan. - Escena del corazon. - El cerro del 
Mercado. - Su descubrimiento. - Delirios poéticos. - Descripcion 
científica. - Conclusion. 

Nada es tan digno de ocupar el primer lugar en 

este capitulo como la ramosa CAVERNA »• CACAHOA­

IJLPA, porque es la obra mas bella con que la natu­
raleza ha adornado á nuestra patria , y á pesar del 

viajero Beu\loch, que dijo no era Méjico el pals de 
estos prodigios de la naturaleza, debemos conside­
rarla como la primera en su género, y llamarla 
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Emperatriz de todas las cavernas, formando su 
corte y rindiéndole vasallaje la de San Patricio en 

Irlanda, la de Fingal en Escocia, la de Darvy en 

Inglaterra , la del Perro en Nápoles, la del Guácaro 
en Venezuela y la de Antíparos en el Archipiélago 
Griego. - Nosotros hemos visitado la de C,crno,­

MILPA el dia 4°. de enero de 4854, en compañia de 
los señores D. Antonio Gallardo, D. Agustín del 
Rio, D. Jorge !caza y D. Francisco Zarco, y por se­
gunda vez en 26 de marzo de 4 853 con los señores 
Cuellar y Argandar; de manera que podemos ha­

blar como testigos oculares de sus bellezas magnifi­
cas, que han dejado en nuestros sentidos una impre­
sion profunda que no ha bastado á borrar ni el 
tiempo con su hálito destrucl.or. No hay viajero 
distinguido que visite la República, que no vaya á 
rendirle el homenaje de su admiracion consagrán­

dole su pluma para revelar sus maravillas. En el 

tiempo de la guerra con los Norte-Americanos, una 
partida de ellos se internó basta aquel punto, expo­

niéndose á los riesgos de las emboscadas y á los 
ataques de nuestras guerrillas, solo con el objeto 
de poder contemplar esta joya de la naturaleza : 

sus nombres los hemos leido escritos en uno de los 
salones mas remotos de aquel mundo subterráneo. 
- En el limite que separa los Estados de Méjico y 
Guerrero, se eleva un nudo de montañas á 6,300 

1 

1 
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piés sobre el nivel del mar, disfrutándose de una 
temperatura de 63 á 70' Fareoheil, y perteneciendo 
con el pequeño pueblo de Cacahuamilpa, célebre 

por su extraño palacio de las sombras, al distrito 
de Tasco, cuya municipalidad se compone de diez 

y siete mil almas en siete poblaciones.- A bastante 
distancia del mencionado pueblo, esparcido en­

tre las quiebras, laderas y honduras de las monta­
ñas, y como defendida por ellas, se encuentra la 

famosa CAVERNA, cuya boca 6 entrada viene á ser 

de lejos un pedazo que falta á la falda de la mon­
taña hueca , que encierra este mundo informe, este 

caos de la materia , donde parece que la natura­
leza está construyendo un mundo renovado, con el 
auxilio de los años y siglos, y teniendo por elemen­
tos unas pequeñas gotas de agua. Uno de los prin­
cipales atractivos consiste en ser casi inaccesible: 
aquellos caminos angostos y tortuosos al través de 

los peñascos; aquellos cuadros de dcsolacion en 
que los cerros no cubren sus broncas y ásperas for­

mas con un manto de verdura; aquellos abismos 
que amenazan con la muerte al viajero, usando de 
sus temibles armas el vértigo y vahído, y que pa­
recen enredar su resuelto pié con lignduras magné­
ticas: todo esto es la introduccion de aquel poema 
de mármol , escrito sobre las sombras, y con los 

lúgubres signos de gigantes estalágmitas, siendo su 
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oquedad da paso al primer salon, que es inmenso, 
y el único donde permite la caverna dirija sus mira­
das el sol: se diria que el dia se acerca tímido hasta 

aquí en busca de su amada la noche, y que esta per­
manece esquiva en el interior. El espectáculo que 
se presenta es grandioso; soberbias bóvedas sus­
penden la ponderosa mole de la montaña, y allá en 
el fondo, resaltando en la oscuridad, se ve un ca­
prichoso grupo de grandes rocas despeñadas de lo 

alto, y ya empiezan en este lugar á levantarse er­
guidas las primeras estalágmitas , como si fuesen 
los centinelas avanzados para vigilar aquella man­
sion. Uoa pendiente rápida convida al viajero á 
perderse en lo interior, y se encuentra entonces en 
la segunda sala que se compone de un óvalo per­
fecto de sesenta varas de longitud, cincuenta y cua­

tro de ancho y como sesenta de altura, y aquí ya se 
encuentran grandes estalágmitas que se presentan 
ante los pasos del viajero. Las ilusiones comien­
zan á despertarse en su imaginacion. Parece que 
se ha invadido la mansion del Sueño y que nos 
hace sentir la influencia de su narcótico cetro, ro­
deándonos de fantásticas visiones que se suceden 
unas á otras con su mágico prestigio. Ya nos parece 

recorrer un templo egipcio, subterráneo, pues la 
arquitectura es decididamente egipcia, y las extra­

ñas formas de los animales se asemejan á las de lo& 

DEL VIAJERO BN MÉJICO. 263 

groseros ídolos egipcios; y si á esto unimos grandes 
pirámides que llenan el suelo, ó valientes obeliscos 

que se presentan resueltos al viajero, aquella ilu­
sion es completa. Acaso aquel pueblo remoto en­
contró la norma para sus construcciones en el 
fondo de alguna caverna, como sucedió con la co­
lumna corintia que fué sugerida por la naturaleza. 

Otras veces nos parece contemplar una vegetacion 
de alabastro; efectivamente aquellas estalágmitas 

que representan inmensas coliflores, grandes hojas 
de acanto, árboles inmóbiles que no vienen á aca­
riciar los céfiros, oi el sol c.:1lienla con sus fuegos 
centefümtes, crecen lentamente en perenne y rara 
prima vera que bailan en el curso de los siglos ; 

siendo su savia el agua que les prodiga de sus ve­
nas la poderosa montaña. Se cree el jardín de la 
noche, y por esto las rosas, los troncos, los follajes, 
para contrastar con la oscuridad , son blancos, 
y blancas son las fantasmas que los cuidan. Diri­

giéndose al N., 71 º O. se entra por una especie de 
portada á un recinto inmenso en que se eleva una 
columna hasta la altura de noventa piés. Despues 

de este se entra en una sala que tendrá de veinte y 
ocho ~ treinta v,1ras de largo, y termina en una 
especie de anfiteatro sostenido por una pirámide 
truncada de trece varas de base, sobre treinta y dos 
de altura. Sigue despues una galería de trescientos 
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fensores de aquella posicion. No se puede asegurar 
si este monumento fué construido por los Toltecas, 

ó mas bien por los guerreros Aztecas, como parecen 
indicarlo las fortificaciones de que pueden distin­

guirse todavía algunas señales ; pero la elegancia 
de la construccion de la arquitectura favorece la 
primera conjetura : sea de unos ú otros, prueba el 
estado de grande adelanto de estos pueblos en las 

artes materiales. 
Pero pasemos de estos climas cálidos á un rumbo 

opuesto para visitar un lugar notable, como lo es 
el mineral del REu DEL MONTE, interesante por la 

importancia de sus productos y por las escenas 

románticas de sus cercanías. Al acercarse á la po­
blacion el cuadro es magnífico. Por un~ parte, 

montañas cubiertas de cedros y de pinos, tapizadas 
de alegres flores ; las cabras retozando en lo mas 

alto de rocas perpendiculares; frescos y claros ria­
chuelos desprendiéndose de roca en roca , y aquí Y 
allí pequeñas chozas indias suspendidas en los pre­
cipicios: por otro, el profundo valle con sus bosques 

espesos y rugiente rio; mientras muy lejos arriba 
se descubren las habitaciones de teja y la robusta 
torre de la iglesia de la poblacion, que presenta un 
aspecto extraño I por la construccion de sus cas~, 
los grupos de familias inglesas, y el aspecto salvaJ• 
y romancesco del paisaje. Parece que se cruza uno 
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de esos sitios pintorescos de la Escocia que anima 
con sus creaciones la pluma pintoresca de Walter 

Scott. La compañia de estas minas es inglesa , y se 
explotan bajo un sistema diferente del usado en 

Guanajuato, donde los dueños son mejicanos. -
Pero sin bajar á aquellas, debemos buscar la C•s­
CADA DE REGLA , oerca de la hacienda de este nom­
bre y lugar de encantos indefinibles. El agua se 

desprende por entre una graciosa y esbelta colum­
nata de pórfidos encendidos, y que varían en ele­
gantes posturas de colocacion, coronándolos el iris 
del vapor con sus brillantes colores; y si agregamos 
los dulces juegos del agua que ya semeja cristal, ya 

plata apagada, el rocío, las espumas, y esas nubes 
de grana y oro en el cielo, todo se presenta á la 

imaginacion como precioso monumento árabe del 
que se espera ver salir alguna odalisca soñolienta 
con su rico traje y voluptuosas formas. Pero si se 
visita durante la última hora de la tarde, cuando el 
alma se arroba en dulces éxtasis, cuando la soledad 
infinita despierta ese espíritu de amor que necesita 

el corazon, y que en vano se agita por bailarle 
formas· entonces búscase involuntariamente á esa ' . 
mujer ideal con quien comunicar aquellas sensa-
ciones indefinibles, para buscar en sus radiantes 

oios la admiracion , para estrechar en los brazos 
sus gratas proporciones, que nos pide el aislamiento, 
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- Otro de los puntos curiosos son las que se llaman 

PEÑAS CAnGADAS, que se encuentran á cosa de una 
legua al Oriente del Real del Monte, y se componen 
de grupos de peñascos gigantescos sobre los que se 
notan rocas enormes como si estuviesen colocadas 
artificialmente por la mano de los Titanes. Estas 
masas columnares se inclinan bajo el peso inmenso 
que sustentan , se levantan con él, ó se apoyan en 
sus compañeras como implorando su auxilio: es un 
espectáculo raro el de estos picachos de pórfido re­

saltando con sus actitudes entre los románticos 
valles, con los bosques de serios pinos mezclados 
de toda clase de plantas parásitas, en tanto que se 
dibujan detrás de ellos corpulentas montañas, ó se 
extienden á la derecha , hácia el Sur, espaciosas 
llanuras que sirven para diversificar aquel cuadro 
tan caprichoso y solemne. Estas rocas parece que 

van á desprenderse sobre el viajero que pasa ; pero 
no es mas que una muda amenaza, pues en vano las 

azotan con sus formidables alas los aquilones de 
invierno .i en vano las enrojece estallando el ru­

giente rayo; en vano el profundo terremoto las 
empuja violentamente : permanecen firmes é in-

' móbiles en su penosa postura ; y pasan los años, 
y vienen otros, y siempre siguen hermoseando e) 
paisaje rudo y sombrío, y cautivando la atencion 

con su esfuerzo violento y gisantesco en esta es-
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pecie de nuevo suplicio á manera del de Tántalo. 
En el Estado de Zacatecas existen las RUINAS n• 

LA QlllllllADA y que vamos á describir sirviéndonos 
de las noticias comunicarlas por D. Pedro Rivera, 

que las visitaba frecuentemente. Al Norte de Villa­
nueva, pertenencia de la hacienda de la Quemada, 
se hallan algunos cerros aislados de poca eleva­
cion. En el principal, llamado vulgarmente de los 

Edificios, existen algunos que se dice fueron cons­
truidos por los Indios en tiempo de la gentilidad. 
Desde la falda de la montaña, por el camino que va 

á la Quemada, se comienzan á percibir algunas rui­
nasi las unas medio demolidas, y otras enteramente 
destruidas, que solo poniendo una especial atencion 
se pueden descubrir sus cimientos. Las mas de 

ellas son pequeñas y colocadas sin órden alguno, 
por lo que se infiere no fueron ocupadas por ningun 

personaje. Por la misma falda del cerro y antes de 
llegar á lo mas escabroso de él, se baila una pirá­
mide cuadrangular muy bien construida , cuya 

j altura será de ocho varas ; y la longitud de los 
lados de su base de cuatro á cuatro y media varas. 
En la actualidad está truncada; pero se manifiesta 
por algunas señales que aun existen 1 que terminaba 
en cúspide. Estando en la parte superior de ella , 
se perciben claramente tres calzadas muy recu¡s 

que parecen tiradas á cordel, de cuatro á cinco va-

:1 
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ras de ancho : la una parte hácia el Oriente, y ter­

mina en la tierra de Palomas, en un cerrito llamado 
el Cuisillo, situado en la parte mas elevada de ella; 
otra se dirige hácia el Sudoeste, y pasa por el 
rancho de Coyotes, perteneciente á la misma ha­
cienda ; la tercera sale por el Sudeste, y pasa por 
las casas principales de aquella hacienda. Tanto en 
esta calzada corno en la anterior, no se puede descu­
brir el lugar donde terminan, :\ causa de pasar por 
algunos barbechos , que tanto por el discurso del 
tiempo que ha pasado, como por lo muy arada que 
allí está la tierra, se ha borrado enteramente. Con­

tinuando el camino , y á distancia de cincuenta ó 
sesenta varas, forma el cerro una especie de lla­

nura pequeña , en que está un grande edificio de 
treinta y cinco á cuarenta varas de largo y poco 
menos de ancho, pues á la simple vista parece una 

figura cuadrada. Este por su construccion indica 

ser el lugar donde algun señor daba audiencia á 
sus vasallos, ó sin duda donde se reunían todos 
los grandes á deliberar sobre los asuntos mas ar­
duos. El modo con que se hallaba cubierto se iano-o 
ra ; pero se cree seria con algunas hermosas gual­
deras, en consideracion á que en sus paredes no 

hay el mas leve indicio de que hubiese pilastras de 
donde rompieran los arcos que debfan servir para 
formar aquella inmensa bóveda. A muy corta dis-
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tancia de este palacio se halla otro magnífico edifi­
cio de cincuenta á sesenta varas de longitud y otras 
tantas de latitud, cuyas paredes aun hasta el dia 

lendrán de ocho á nueve varas de altura · en el 
' interior están colocadas dos hileras de cinco her-

mosas columnas, cada una perfectamente cilindrica, 

de la misma altura que las paredes , y de una y 
media á dos varas de diámetro. En la parte que 
mira al Poniente hay aun todavía señales de gra­
das , por lo que se infiere seria el lugar donde 

estaba colocado algun altar, suponiéndose que este 
edificio fuese un gran templo; allí inmediato y en 
la pared que mira al Oeste , están unas ruinas de 
una figura perfectamente circular, de seis á siete 
varas de diámetro, á cuya cima se sube por cinco 
ó seis gradas , donde están cinco cavidades que se 
cree seria el lugar de los sacrificios. En lo mas 

elevado del cerro hay unos grandes salones, algu­
nos de ellos casi destruidos, que se sospecha fuese 
la habitacion del personaje ó reyezuelo que gober­

naba aquel Estado. En la parte del cerro que mira 
al N. O. hay una pirámide como la anterior, aun­

que no do tanta elevacion , de donde parte otra 

calzada de las mismas circunstancias que las ante­
riores , y termina en uno de lo,:, cerros que se 
hallan al Poniente del camino que va para Zacate­

cas, llamados los cerritos de San Juan. Por toda la 
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Cuando el astro de la noche da un aspecto fantás­
tico á los objetos, ¡ cuán dulce y melancólico es 
contemplar estas animadas y vivientes nieblas! 
Entonces remanecen bajo distintos aspectos : ya se 

ven cruzar sus tristes relieves con una marcha no­
ble y misteriosa , y parecen los altos manes de los 
héroes de Ossian ; otras veces de entre arbustos flo­

ridos se ve salir alguna solitaria de ligeras formas 
suavemente argentadas por la luna, y esquivar la 
mirada detrás de una oscura roca: se diria que era 

la dulce sombra de alguna beldad azteca que va­
gaba amorosa en pos de su amante, algun fiero con­
quistador. Ni dejaban luego de reunirse varias for­

mando una procesion nocturna de fantasmas blancas 
que deslizándose tardamenle en silencio imponente 
allá á lo lejos, parecían la escena de alguna balada 

lúgubre y romántica de la poesía alemana. - Varios 
viajeros han disfrutado de estas apariencias curio­

sas y variadas; en ellos citaremos á Monsieur Ma­
lhieu de Fossey, que las cita en su obra sobre Méjico. 

De estas escenas, pábulo y recreo de la fantasia, 

pasemos á otras que halaguen el corazon, y hallare­
mos una muy inocente, tranquila y risueña en las 
cercanías de Guadalajara ; y en la pluma del señor 
Rosa, ya citado, un pincel digno de ella: EL Acu,­
CERITO DE Z,PoPAN. - Un paredon, el agua que des­
tila de él y alguas yerbas ... Ved aqui qué elemen-
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los tan sencillos, qué materiales tan escasos. Y, sin 
embargo, han bastado á la naturaleza para formar 
con ellos una obra preciosisima. No es una escena 
grflndiosa como una catarata , ni terrífica como una 
tempestad; es un cuadro risueño, movible y pin­
toresco, cuyo aspecto no excita mas que dulces 

afectos y suaves emociones. Solamente se puede 
comparará esas grutas de lo interior de las minas, 
formadas de rocas verdes y cenicientas, hendidas 
y cubiertas por todas parles de cristalizaciones en­

tre las que brilla la plata enmarañada. - Figuraos 
una cortina de poca elevacion, verticalmente cor­
tad:¡ , hendid;i en varios puntos, ligeramente exca­
vada hácia su base, medio cubierta por un cortinaje 
de ramas de diferentes formas y verdor, con festo­

nes de mirtos y flores amarillas. Bajo este ramaje 
flotante se ve un tapiz de musgos y de céspedes 
verdes ó rojos, cenicientos ó amarillos , y de entre 
estos musgos, blandos como un cojin de seda, brota 
el agua en una multitud de manantiales con un 
ruido semejante al que hace un aguacero. Estos pe­
queños torrentes parecen á veces tan iomóbiles 

como si fuesen de cristal; se necesita tocarlos para 

conocer que son una corriente i se creeria que eran 
unos cilindros de oro cuando por ellos se traslucen 
los musgos amarillos. Estos ciliudros de agua se 

presentan en otros puutos móbiles, y retorciéndose 

1 
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en formas espirales. Se ven tambien pequeñas 
oquedades tapizadas de musgo alimonado y un 
trozo de agua que sale de ellas murmullando. En 
otros puntos el agua se desliza con suavidad por un 
declive, pasa por él trasparente y silencioso , cae 
sobre una piedra formando en ella una cascada en 
miniatura, y así se precipita al arrovuelo. Se ven 
tambien hilos de agua que salen de u~a bóveda se 
pierden entre el musgo, y filtrándose por él va~ á 
salir en otro punto, formando un manantial que 
corre bullicioso. En algunos huecos cae el agua de 
tal modo , que parece una tela ligerísima, tan cris• 
talina y trasparente, que por entre ella se ven las 
yerbecillas. Hay piedras que el agua cubre, toman• 
do la forma de una concha , y en otras partes esta 
misma ngua forma un cilinUro bastante grueso, 
hueco y trasparente. En fin, en cada punto los 
manantiales presentan diversas perspectivas, va· 
riando á cada instante su giro y direcciones. El 
agua cae gota á gota, brota con fuerza ó se desliza 
suavemente; pasa con lentitud ó serpentea mur­
mullando ; se filtra, ó corre con ligereza ; reboza en 
algunas fuentecil!as, ó cubre alguna piedra como 
una gasa de plata brillante y trasparente; se es­
parce como el rocío ó cae como una lluvia· se 
pierde entre los musgos ó se precipita, levant;ndo 
al caer bombillas espumosas; pasa con lentitud y 
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queda inmóbil , y diáfana como un trozo de hielo. 
En todo esto hay una hermosa trasformacion 
cuando el sol brilla sobre estos manantiales. En• 
!onces el ÁGUACERITO parece un conjunto de prismas 
Y de estaláctitas, formadas por la destilacion entre 
una gruta , ó mas bien una cristalizacion de roca 
sobre un jaspe verde y matizado; el agua se es• 
parce como aljófar, las arenillas brillan como unas 
chispas de diamante, y como granos de oro el rocío 
esparcido sobre los musgos amarillos. - Una ma­
riposa que salga de entre las aguas, sacudiendo sus 
alas de amatista , una efimera azul <Jue venga á 
mecerse entre las ramas, bastan para animar todo 
el cuadro. Figuraos qúé melancólico será cuando la 
luna lo ilumine con sus destellos argentados; cuan• 
do su luz de perla se deslice sobre estos manantia­
les cristalinos; cuando el arroyuelo centellee como 
corriente de plata que en el crisol se está fundien­
do; cuando el silencio de la noche no se interrumpa 
sino por el murmullo de las aguas. Entonces ... 
¡Ay! ... Los recuerdos de amor brotarán en el alma 
como las linfas de esta fuente, y los suspiros saldrán 
del corazon como soplo de leve vientecillo. Durante 
el día EL ÁGUACERITO no excita sino ideas halagüeñas 
Y un sentimiento de bienestar indefinible. Es un si• 
tío que la inocencia y el amor pudieran consagrar 
á sus placeres. 
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EL CERRO MERCADO füé descubierto en 4 552 , 
cuando Ginés Vasquez del Mercado fué comisio­
nado por el gobierno de la Nueva Galicia , hoy 
Jalisco , para que saliese con una expedicion á 
explorar el Valle de Guadiana, hoy Durango , 
porque se decia que en él babia grandes cerros de 

plata y oro puros, y como garantes de estas rela­
ciones varios indios á quienes se debieron estos 
informes , se ofrecieron de guias para la re11i­
zacion de la empresa. Los Españoles avanzaban 
abrasados de la sed de riquezas que esperaban 

pronto refrescar con el codiciado hallazgo, pero al 
llegar á los mencionados llanos de Guadiana , los 

guias desaparecieron en la noche, cuando se hallaban 
cerca del que es objeto de estos apuntes, y exclama­
ron regocijados al ver de lejos su aspecto metálico 
y extraño : A buen tiempo se han ido nuestros guias, 
cuando tenemos á la vista el país de nuestra ventura. 
Todos se alegraron; pero al reconocer el cerro, cono­
cieron que se componía nada mas que de fierro , y 
con un chasco tan pesado no quisieron seguir ade­
lante, y resolvieron volverse á Guadalajara. Desde 

entonces este se conoce con el nombre de CERRO 
MERCADO , que se eleva solitario en medio de una 
inmensa llanura ; su forma singular y su negro de 
azabache, que contrasta con la blancura de las casas 

de la ciudad y con el verdor de sus alamedas y 
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numerosas huertas ' forman un cuadro verdadera­
mente pintoresco. El MERCADO dista muy poco de 

Durango , se considera como una de sus partes in­
tegrantes, y aunque en él no se encuentran fuentes 

bosques , flores , ni nada de lo que contribuye ~ 
embelle_cer un paisaje , es sin embargo un punto 
curiosísimo para el viajero , y que solo disgusta 
cuando el sol del medio dia enciende aquella masa 

de fierro. - ¿ Será uno de esos aerolitos' hijos es­
púreos de algun astro que prófugos recorrían el 
cielo _como una chispa de fuego, sin hallar acogida 
en nmguna parte de esos inmensos sistemas de 
mundos hasta que la tierra lo recibió en su seno ? 
Pero está en ella ' como el extranjero fuera de su 
patria, donde no le sonríen las hermosas ' ni los 
amigos estrechan su mano : sí ' á este aerólito no 
le regala la primavera sus flores, ni las aves vie­
nen á cantar en su cima ; tampoco el otoño lo enri­
quece con sus dadivosos frutos. ¡, Acaso fué en otro 
tiempo una estrella brillante que fulguraba clara 
en el glorioso azul de los cielos? 1, Un mundo crimi­

nal y disoluto que apagó de una mirada el Señor 

y lo lanzó al abismo con la horrible caída de Sa~ 

tan? ¡, Tal vez fué esta una lágrima derretida de 
aquel que bajó á esta tierra como una muda ame­

naza , y se secó en ella, para servirle de· perpetuo 

escarmiento? - Esto nos inspira la poesía ; pero la 

17 

'1 ,, 
' 



200 MANUAL 

ciencia que todo lo examina ha descubierto no ser 

este cerro sino una masa de fierro magnético '! no 
un aerólito, como lo creyó el célebre Baron de 
Humboldt ; es lo que en las ordenanzas de minas 
se llama placer ó rebosadero. Algunos lo atribuyen 
á una erupcion volcánica, y otros piensan que es el 
creston de una montaña que penetrará á grande 
profunilidad. Esta masa extraordinaria no tiene 

igual en el mm,do. - El señor D. Juan Bowring, 
empleado de la compañia en el beneficio de las 
minas de Guadalupe y Calvo, en su tránsito por 
Durango el año de 18i0 hizo un escrupuloso re-­

conocimiento del MERCADO que vió la luz públi­
ca y del cual copiamos lo siguiente : « Entre las 
riquezas minerales de que ha sido tan pródiga la 

naturaleza en el territorio mejicano, ningun de­

pósito metálico es mas digno de llamar la atencion 
que el CERRO MERCADO , en las ceroan1as de Du­
rango, c¡ae es el único de su clase en el mundo, 
componiéndose en casi su totalidad de metal de 
fierro , que parece hallarse en diferentes grados de 

oxidacion, aunque por falta de los medios necesa­
rios no lo he podido analizar. Este cerro extraor­

dinario tiene de extension sobre 1 ,900 varas de 

largo y 900 de ancho , elevándose hasta la altura 
de 686 piés sobre el nivel del llano en que está 
situada la ciudad. La posicion geográfica del eres-
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Ion aislado al Oriente, es á los 2t grados 4 minutos 
de latitud boreal, 107 grados 29 minutos de longi­

tud occidental de París. - Para tener una idea de 
la riqueza inmensa de este fenómeno metálico, su­

pongamos que el cerro se halla en Inglaterra , 
que es el país que produce mas fierro y en donde 

se entiende mejor su beneficio. La gravedad espe­

cífica del metal es de ,,658, y por consiguiente el 

pié cúbico pesa 291 • /, libras , y con estos datos , 
fácilmente se puede calcular que el cerro contiene 
cuando menos ,60 millones de toneladas inglesas 

de metal, que por ensaye da de 70 á 75 por 100 de 
fierro puro ; pero en vista de lo que se pierde en 

la fabricacion, que sea solamente el 50 por 100 , 
resulta que la cauLidad total riel fierro contenido 
en la masa es de 230 millones de toneladas. La 
Gran Bretaña produce anualmente 700 mil tonela­

das ó 15 millones de quintales de fierro, de un va­

lor, por la parte que menos , de 30 millones de 
pesos. Asi se ve que el CHRRO MERCADO solo, podría 
surtir de fierro á ese país por el espacio de 330 años, 
y que en el trascurso de este tiempo produciría la 

cantidad de 9,900 millones de pesos, cantidad mas 
de siete veces mayor que todo el oro y plata acu­

ñados en la casa de Moneda de Méjico desde el año 
de 1690 hasta el de 1803. Apenas puede uno tener 
una idea de esta suma enorme; pero ayudará la 
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